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EL LAICO Y LA NUEVA
   Boletín  Nº 4
el E
El proceso de la Nueva
Evangelización que se está dando,
requiere que los laicos pongamos en
marcha todo un plan de acción como
agentes de cambio, en nuestro país
y en nuestras comunidades.

En la Exhortación Apostólica
Ecclesia in América, se asienta
claramente que esto solo se da,
cuando el laico, consciente de su
dignidad de bautizado junto con sus
pastores, estiman profundamente su
testimonio y su acción
evangelizadora, integrados en el

ueblo de Dios, con espíritu de
omunión para conducir a sus
ermanos al ENCUENTRO CON
ESUCRISTO VIVO. La renovación

de la Iglesia en América no será
posible sin la presencia activa de los
laicos, por eso, en gran parte recae
en ellos la responsabilidad del futuro
de la Iglesia.(n. 44)

La presencia y misión de los laicos
en el mundo, se realiza de modo
especial en la diversidad de
carismas y ministerios que posee
para aplicarlos en el orden temporal.
La secularidad es la nota
característica y propia del laico y de
su espiritualidad que lo lleva a actuar
en la vida familiar, social, laboral,
cultural y política, a cuya
evangelización es llamado.
Especialmente en México aparece la
propensión a agredir, la
inmoderación en el consumo y la
corrupción, los laicos estamos
llamados a encarnar valores
profundamente evangélicos
como la misericordia, el perdón,
la honradez, la trasparencia de
corazón y la paciencia en
condiciones difíciles.

Se espera de los laicos una gran
fuerza creativa en acciones que
expresen una vida coherente con
el Evangelio, con el objeto de
que se den cambios
significativos, duraderos y vivos
en las personas y en nuestra
sociedad, en donde la población
es mayoritariamente católica.

Convencernos y convencer con
nuestra particular actitud que
cambiar por amor a los demás
es posible y preferible a
cualquier forma de actuación
contraria a la fraternidad. Este
proceso dentro de la Nueva
Evangelización intenta un
cambio que nos entusiasme a
intentar y volver a intentar, seguir
adelante hasta que algo cambie.

La Iglesia actual tiene que
escuchar y dialogar con una
serie muy diversa de nuevas
identidades culturales, tanto al
interior de sí misma y en el
EVANGELIZACIÓN
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terreno que nos ocupa entre grupos,
movimientos y organizaciones,
como al exterior de ellas; para esto
es necesario que seamos capaces
de conocer la Organización a la cual
servimos y después conocer y
conversar con todos los que están
en diversas organizaciones,
empezando con las que tienen
relación directa con nosotros para
apoyo mutuo.

Nuestras agrupaciones no son solo
un bloque de pensamiento y acción,
logremos que estos saberes se
encuentren y conversen. Si
hacemos posible la conversación
franca y libre entre nosotros
estaremos en el proceso de la
Nueva Evangelización.

Hacia fuera, abrámonos a la
complejidad del mundo, para unir
fuerzas y lograr objetivos comunes
siendo tolerantes con los que
piensan distinto a nosotros.
Trabajemos dentro de nuestras
asociaciones laicales y nuestros
grupos y en conjunto con otras
organizaciones, por lo que tenemos
que manejar para hablar el mismo
idioma lo que Christi Fideles Laici
llama “criterios de eclesialidad” de
los cuales mencionaremos algunos:

 Todas las asociaciones de
fieles laicos representadas en
cada uno de sus miembros,
están llamadas a ser
instrumento de santidad en la
Iglesia, favoreciendo y
alentando una unidad más
intima entre la práctica y la fe
de sus asociados.

 Dada la responsabilidad de
confesar la fe católica,
acogiendo y proclamando la
verdad sobre Cristo, sobre la
Iglesia y sobre el hombre, en
obediencia al Magisterio de la
Iglesia, cada agrupación de
fieles laicos, debe ser un
lugar en el que se anuncia y
se propone la fe, en la que se
educa para practicarla en
todo su contenido.

Todas las formas asociadas
de fieles y a cada una de ellas
tanto al interior como al
exterior de su organización,
se les pide un decidido
ímpetu misionero que los
lleve a ser cada vez más
sujetos de una Nueva
Evangelización.

Las asociaciones de fieles
laicos en las actividades
particulares en cada uno de
sus miembros, deben ser
corrientes vivas de
participación y solidaridad
para crear condiciones más
justas y fraternas en y entre
nuestras comunidades.

Estos criterio nos darán frutos
concretos como son el
renovado gusto por la
oración, la contemplación, la
vida litúrgica y sacramental, el
estímulo para que florezcan
vocaciones al matrimonio
cristiano, al sacerdocio
ministerial y a la vida
consagrada. Tener la
disponibilidad  para participar
en los programas y
actividades de la Iglesia, tanto
a nivel local como nacional, el
empeño catequético y la
capacidad pedagógica para
formar a los cristianos, el
impulsar una presencia
cristiana en los diversos
ambientes de la vida social,
crear y animar obras
caritativas, culturales y
a Unión
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espirituales.

Los fieles laicos deben estar confiados y convencidos de su fe para
ncorporarse a los cambios sociales de sus comunidades y del país
 que el cambio se manifieste a través de su testimonio,
ovimiento o asociación, etc. (CFL 30)

aico tiene que ser, además de conocedor del saber acumulado por
ia y de las nuevas realidades; conocedor del mundo que le rodea y
uehacer propio para actuar donde se requiera el cambio. Cuando
s que la Iglesia tiene que salir del templo, démonos cuenta que la
ya está fuera del templo en cada uno de nosotros.

sideramos la Carta Pastoral “Del Encuentro con Jesucristo a la
dad con todos”, los fieles laicos culmen su vocación cristiana,
lmente, en las tareas seculares, su colaboración en el ámbito

esial, si bien es relevante, no debe suprimir aquello que constituye
ia misión, específica, dentro de la sociedad y de la Iglesia.

almente inaceptable que un laico no viva los valores del Evangelio
da y más, si posee una responsabilidad social de cualquier índole.

 reflexión para estar completa se necesita del razonamiento y las
iones de nuestros lectores.

COMO LAICOS SIGAMOS AL PASTOR
a Unión
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LA MISIÓN DEL LAICO EN UNA SOCIEDAD Y UNA IGLESIA EN

TRANSICIÓN
P. Francisco Merlos A.

Universidad Pontificia de México.

ODUCCIÓN
portante desentrañar lo que significa el título del tema, a fin de comprender

e el principio los alcances que tiene. Hay en él cuatro elementos principales:
 misión que incluye: un envío, una presencia, una mística y una tarea.
 laico como sujeto eclesial dotado de una riqueza humana y espiritual propia
 condición cristiana.
ciedad e Iglesia: Los grandes espacios donde el laico vive su vocación, tiene
aíces y sus vínculos, sus experiencias, errores, proyectos y esperanzas que
an parte de su historia personal y comunitaria.
 transición: La vemos como un hecho complejo y  como rasgo sobresaliente
estro tiempo.

ercamientos a la transición presente en la totalidad de la vida.

radas.
 un hecho cotidiano, tan antiguo como la humanidad y tan nuevo como el
dico de hoy.
 una experiencia tan evidente que no necesita demostración alguna.
 una mentalidad y una filosofía de vida, en la que se sustenta ampliamente la
ucta actual..

gnificado
turaleza
sito de una situación determinada a otra.

e intermedia y provisional dentro de un proceso mayor (la adolescencia por
plo)
o progresivo de una realidad a otra marcadamente distinta (de dictadura a
cracia...)

 forma de describirla: Hecho de carácter dinámico y englobante que rompe
la estabilidad y el equilibrio de la vida, exigiendo de las personas
nteamientos diversos, reubicación continua y reajuste de actitudes frente a
ciones inéditas que se perciben desde otras perspectivas como algo
fiante.
usas
ausas de la transición pueden ser muy diversas: Por un lado el desgaste, la

dencia, la pérdida de significaciones, la insatisfacción, el afán de novedad, la
iencia, la frustración; por el otro, la sana inquietud de búsqueda, la
ividad, las aspiraciones de autorrealización y plenitud, la necesidad de hacer
ras, la formulación de nuevas proyectos, la urgencia de expresar de otro
 valores fundamentales, etc.
s efectos.
reacciones más frecuentes que acompañan a la transición suelen ser: El
tionamiento, la insatisfacción, la indiferencia, el rechazo y hasta la abierta
ldía. Las consecuencias inmediatas que derivan de la transición van desde la
 y el aturdimiento, hasta la inseguridad y la incertidumbre, pasando por la
ación, el conflicto, el desencanto, el escapismo o el refugio en las propias
ridades.
s formas históricas de la transición
an realizado dentro de la dinámica de ruptura-continuidad-proyecto nuevo. Las
as históricas de la transición han sido: la evolución (cambio progresivo y gra-
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dual); la revolución (cambio violento y a veces caótico); la renovación (cambio
profundo en cosas sustanciales); la restauración (cambio epidérmico, superficial, de
fachada, donde todo queda igual); involución (cambio en sentido inverso a la historia,
anacronismo, arqueologismo..).

e) La transición no es un fenómeno absolutamente novedoso.
La historia da testimonio de la permanente transición sufrida por la humanidad en
pequeños o grandes procesos. Sin embargo la conciencia y la necesidad la transición
ha llegado a ocupar un sitio preponderante en la mentalidad contemporánea. Y ello se
debe, entre otras cosas, a las características que la acompañan:
* la globalidad y simultaneidad de la misma (todo cambia y  cambia al mismo tiempo),
* la velocidad con que se produce
* los impactos que tiene.
Existe una gran sensibilidad hacia la transición, inclusive con el riesgo de negar el valor
de lo absoluto y de lo permanente. De todo lo cual se sigue que por su amplitud lo
abarca todo: lo moral, económico, político, estético, educativo, ideológico  religioso,
comunicativo, histórico, psicológico, axiológico, etc. Nada escapa a la transición.

3. Algunos  signos más desafiantes  de la transición actual.

1/El desplome de todo género de mitos y de realidades en otro tiempo intocables
(ideológicos, económicos, sociales, sexuales, raciales, religiosos, morales..) que nos
habla de una postura de liberación frente a todo lo que se consideró opresivo. 2/ La
centralidad del individuo por encima de la comunidad: pareja vs. familia, bienestar
personal vs. solidaridad social, privatización de la economía vs. socialización,
exclusividad vs. Participación, lo cual revela una peligrosa tendencia a un individualismo
egoísta. 3/ La decadencia de los valores espirituales, en favor de un arraigo a la tierra y
de un disfrute del instante presente, que manifiesta que la plenitud humana no está en
un más allá, sino un aquí y un ahora juzgan ilimitados y eternos. 4/ La tecnología, en
especial la informática, como nuevas expresiones de prestigio, de poder y de éxito
universal, hacen comprender que han aparecido formas más sutiles y eficaces de
dominación. 5/ El resurgimiento y reforzamiento de toda clase de fundamentalismos
(religiosos, políticos, culturales) significa el retorno a las peores épocas de la
intolerancia, la censura y la obsesión del poder represor de libertades y conciencias. 6/
La presencia de los pluralismos de toda especie enseña que nadie está dispuesto a que
le quiten su originalidad única e irrepetible. Esto tiene mucho que ver con la lucha por el
respeto a las minorías, típica de nuestra época. 7/ La manipulación genética nos habla
de un señorío absoluto que hoy se ejerce al margen de toda consideración ético-
religiosa. Parecería que el hombre comienza a invadir las fuentes de la vida  reservados
en otro tiempo a la divinidad. 8/ El auge de experiencias religiosas a la medida de cada
persona, sin iglesias, credo ni moral comunitaria, sino como una gigantesca mezcla de
toda clase de elementos que favorecen la armonía y la paz interior, manifiesta la
búsqueda de lo sagrado bajo formas simples, flexibles y siempre provisionales. 9/ En el
terreno específico de la moral, junto a las expresiones más tradicionales,  encuentra la
convivencia pacífica de corrientes donde la moral sale mal parada: permisivismo moral,
absolutismo moral, relativismo moral  que ponen en tela de juicio los valores definitivos.
10/ Finalmente la presencia de una serie de ideales (utopías) que parecen imposibles:
la paz, la justicia, la igualdad, el respeto a los derechos humanos, la ecología, la
relación entre el norte de la abundancia y el sur de la pobreza. Todo ello manifiesta la
tensión que produce la confrontación entre  la aspiración y la realidad, el ser y el deber
ser, los proyectos y las realizaciones. Todo lo cual puede nutrir o una lucha fundada en
esperanza o una frustración sin horizonte esperanzador.

Estos y otros signos de transición profunda no pueden menos de plantear interrogantes
que han de poner a la Iglesia y a sus laicos en camino de búsqueda y de respuesta
inspirada en su Fe que brota del Evangelio.
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II. La misión del laico en la encrucijada de la transición.

No quiero decir a los laicos lo que tienen que hacer. Solo pretendo sugerirles
fraternalmente caminos que les permitan ser laicos en plenitud en este mundo
cambiante.

1. Las posturas o actitudes indispensables
- Asumir serenamente la transición de una sociedad llena de retos.
- Tratar de comprenderla y asimilarla como un signo de los tiempos.
- Confrontarla  con el Evangelio para “examinarlo todo y quedarse con lo bueno”.
- Promoverla donde sea necesario como un signo de nuestra fidelidad al Señor que lo
renueva todo.

2. Aceptar ser un laico que vive su Fe como una experiencia de transición permanente.
- Como un nómada en la fe, dispuesto a enrollar cada día su tienda para ponerse en
camino.
- Como un discípulo que nunca termina de aprender
- Como un intérprete de los signos de Dios que siempre tiene cosas nuevas que decir.
- Como un testigo que comparte con otros su experiencia de Dios para crecer él mismo.
- Como un aliado incondicional del Espíritu del Señor, tratando de caminar a su ritmo.
- Como un portador del Reino dondequiera que se haga presente en cuanto laico
cristiano.
- Como un signo viviente del Evangelio de Jesús, cuyas marcas están impresas en su
vida
- Como un creyente que madura su fe a través de una búsqueda permanente.

Conclusión:
La misión del laico en una sociedad y una Iglesia en transición pide reconocer dos
modalidades que a veces parecen desequilibradas y mutuamente distantes en lo
concreto de la vida.
Por un lado están los deberes del laico de los cuales siempre se habla y se les
recuerda que tienen que cumplir en nombre de su fe, de su bautismo, de su presencia
en el mundo, de su vocación, etc.
Pero por otro lado también existen los derechos de los laicos en la Iglesia, cosa de la
que se habla muchísimo menos y que pediría quizá hasta elaborar “una carta de los
derechos del laico” a fin de que se sienta también sujeto corresponsable, participativo y
respetado en la comunidad a la que pertenece por derecho propio. Esta transición está
por llevarse a cabo.

Cuestiones para círculos de diálogo.
1. Señalar hechos concretos donde se perciba claramente  la transición dentro o fuera de la
Iglesia.
2. Cómo conciliar los elementos permanentes de la Fe con los elementos cambiantes de la
transición.
3. Ante la transición ¿cómo entiende “Examínenlo todo y quédense con lo bueno”? (San Pablo)
6. Señalar algunas dificultades más importantes que tenemos los cristianos y la Iglesia-institución
para asimilar la transición que estamos viviendo.

CURRICULUM DEL P. FRANCISCO MERLOS A.
Sacerdote de la Diócesis de Tacámbaro, Mich. México desde 1965. Vicario, párroco y Vicario
Episcopal de Pastoral en su diócesis de origen durante 20 años. Licenciado en Teología
Dogmática por la Universidad Gregoriana de Roma y en Teología Pastoral por la Universidad
Católica de Estrasburgo (Francia). Profesor de Teología Pastoral en el Instituto del CELAM de
Colombia desde 1978. Asesor del Plan Orgánico de Pastoral de la Conferencia Episcopal
Mexicana y Secretario Ejecutivo de la Comisión Episcopal de Evangelización durante dos
períodos. Actualmente es profesor de Teología Pastoral en la Universidad Pontificia de México y
en la Universidad Intercontinental de los Misioneros de Guadalupe.
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 LOS MIEMBROS DE LOS MOVIMIENTOS LAICALES

APOYADOS POR LA CELAI:

aternalmente en eL Espíritu del Señor Resucitado, y suplico al Padre
en de bienestar, juntamente con sus familias y sus pastores.
ón de Obispo deseo compartirles algunas reflexiones que  animen su
al y apostólico como laicos en el corazón de la Iglesia y del mundo.

ar les invito a entrar en comunión con el Concilio Ecuménico Vaticano II,
o eclesial más trascendente del Siglo XX, en su Constitución “Luz de los
nde señala con toda claridad que ustedes los fieles cristianos laicos
por propia vocación, tratar de obtener el Reino de Dios gestionando

porales y ordenándolos según Dios. Viven en el siglo, es decir, en
no de los deberes y ocupaciones del mundo, y en las condiciones
la vida familiar  y social, con las que su existencia está como
í están llamados por Dios, para que, desempeñando su propia
dos por el espíritu Evangélico, contribuyan a la santificación del
esde dentro, a modo de fermento” (n. 31 b)

jicamente atrapados en las redes de un “mundo globalizado”  y, sin
os expuestos a la tentación de la fragmentación, de la individualidad

a autosuficiencia en el actuar, aún en nuestra misión evangelizadora.  De
necesidad de radicalizar en Jesucristo todo nuestro ser y quehacer,
dir, guiar y animar por su Espíritu Divino, para poder corresponder al

s que es la unidad en su Iglesia. A este respecto aún tenemos viva esta
SS. Benedicto XVI, en la reciente Solemnidad de Pentecostés: “El
da el don de comprender. Supera la ruptura iniciada en Babel –la
s corazones, que nos enfrenta unos a otros, y abre las fronteras. El
, que había encontrado en el Sinaí su primera configuración, ahora
 la desaparición de todas las fronteras. El nuevo pueblo de Dios, la

ueblo que proviene de todos los pueblos. La Iglesia, desde el inicio,
ta es su esencia más profunda. (...) La Iglesia debe llegar a ser
mente lo que ya es: debe abrir las fronteras entre los pueblos y
rreras entre las clases y las razas. En ella no puede haber ni
espreciados. En la Iglesia hay solo hermanos y hermanas de

 PADRE BENEDICTO XVI, Domingo 16 de mayo de 2005, Solemnidad de Pentecostés).

ncia mi fraternal invitación es que continúen luchando por superar
, personal o de movimiento eclesial, de coqueteo en el espíritu de Babel
” abran todo su ser, inteligencia, voluntad y corazón al Espíritu Santo,
se a ir “mar adentro”, siendo testigos vivientes de Cristo y de su
eciendo su caminar en la Iglesia, como Hermandad de Comunidades.

 cordial y sincero abrazo en Jesucristo, consumador de la nueva alianza.

+ Francisco Javier Chavolla Ramos
Obispo de Toluca

 de San José, Edo. de Méx., 12 de mayo de 2005, “Año de  la Eucaristía”

ane nobiscum Domine: ¡Quédate con nosotros, Señor!” (cf. Lc 24, 29).
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Gracias por el boletín, me parece una iniciativa importante, estaremos al pendiente para
aportar artículos.
Que el Señor los llene de su Espíritu.
Gerardo Herrera Meza, M.Sp.S.

"Los que confían en el Señor comprenderán la verdad, los fieles a su amor seguirán a su
lado..." (Sabiduría 3,9)

--------------------

aludos: Con gusto recibí su correo y le doy las mas expresivas gracias, ya muy pronto
por medio de Maria Elena, la consejera secretarial le enviara un articulo.
Un fuerte abrazo
Enrique Díaz
Coordinador Inspectoral de
la Asociación de Cooperadores
Salesianos México Sur

-----------------------

ue Dios nuestro Señor le tenga gozando de todo bien en unión de familiares y amigos:
aludándole cordialmente, en nombre de la Adoración Nocturna Mexicana, le agradezco
l que nos hagan llegar el Boletín "La Unión". Gracias por tomarnos en cuenta para
eguir trabajando por el mismo fin que es Jesús Eucaristía.
uedo a sus órdenes.
raternalmente
. Francisco Luna Ayala
residente General.

 
Difundan la noticia de la existencia de esta publicación para que lo reciban
cada vez más asociaciones. Reenvíenlo al mayor número de directivos de
Movimientos que conozcan. 

Para recibir este boletín solo se necesita solicitarlo enviando su dirección
electrónica o mail. 

Necesitamos que ustedes tengan un directorio por lo que les pedimos:
Envíen prioritariamente nombre del Movimiento, presidente y demás
responsables, dirección, teléfono, mail y con oportunidad los cambios de
mesa directiva para su difusión. 

Los que aparecemos como responsables de este Boletín, básicamente nos
encargamos de la logística y algún artículo de vez en cuando. La vida de esta
publicación depende de la colaboración de todos los Presidentes y Asesores
Eclesiásticos de Movimientos; actuales y nuevos. 

 Comunicarse a nuestra dirección:  la_union_2005@yahoo.com.mx 
Comité de la Unidad


